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Reseñas 

,Julio Rrtamal Fa,·eru u. Y desp11é,\ de oc·cidenrc•, G'!ué? Quinta edición. 
Editorial Andrc:. Bello. Santiago, julio de 2004 

Benjamín Toro Jcan• 

FI autor de la mencionada obra argumenta que su libro es producto de un malestar -.,~ceral dificil de 
comprender, aunque gran pane de la argumentación presente en i;u hbm también Jo es. En reaJ1dad si­
guiendo sus premisas, Retamal mamficsta su decepción del mundo a1.:tunl al :.cr te ligo de ~ómo el mun­
do occidental ha abandonado un elemento fundamemal "la búsqueda de la Verdad" Dicho abandono 
pilrtlna con la desintegración de una "Verdad" cstablcctda durante la Edad Me~ia europea, periodo que 
el au1or denom1110 la "!-poca de la Un1dnd de la Verdad'' Cabe señalar que Retamal tiende a representar 
al occidente no como-.Lma. sino como la cultura más fecunda que se haya conocido. por el carácter nun­
ca 1[!t1.1lado de sus valores: pese a que el autor parocc ignorar las ob,·1as falencia de argumento, abc;o­
lu10s de-ntro de la h1 toria, sobre 1oJo para defender una po tura de naturaleza tan radical 

No obstante, Retamal se esfuerza en proponer que el obJeuvo de c;u obro es intenrnr s<1lvor a occ1dcn­
te. luchando po1 su "Verdad-· pnnc1p1os, cultura y modo de "ida. Para cumplir con dicha meta. se pro­
pone realizar un e!'irud10 de .a evoluc1on del pensamiento) culn,ra 01:e1denral De este modo, su obra 
plantea un anahsis de la cultura occ1denlaJ a partir de un escrito de caracter d1vulga11vo general y no del 
"c:scrut1ruo c1entlfico" para e, 1tar cualquier eruda:ión "\'ctusru" o de ~acadenn mo t.irragoso" Dicha ac­
nrud, no ob· tame como ,eremo,;. sero 1111a de la pnnc1pal~ falenctas a lo largo de su obro. c;obrc todo 
s1 tomamos en cuenta que Retamal se cree capacitado para demoler "esquemas consagrados", amparán­
dose en lo ac.t1tud rev1s101'1ista que siempre ha tenido la historia Si bien no es posible prcscn1ar porra­
zones de extensión. una visión panorámica de toda esta obra. es ncce!>arío hace1 notar c,erros pun1os ,e­
itllados por su autor que deJan en evidencia la falta de u1,tcoto de gran parte de este libro, y que se pre­
sentan en esta reseña. 

P.u-J cmpcl.31', el análisis m~todológko Je Retamal sigue un derrotero un mnro cuestionable al caer 
con-;1an1emenrc en c,ertoc; v1c1os propios de nueStro medio hts1oriogr<11ico: c:.cribir un hbro autncalifica­
do como ""apasionado y vehemente" hac1éndo.sc un homenaje a su propia pen-onalidad- que se a1rc-.e a 
hablnr con "franque1n ... f)ese :il upu~10 rerr~)r eidsteme en la :ictuahdll<l ~onrra cualquier expresión de 
prmcipios absolutos como los que el autor ll'llta de defender a lo largo de ~ obra. Cabe eñalar que pec;.e 
o la eonc1encio de que Wtll Objetividad absoluta en la histona es prácticamente inexistente -como lo reco­
noce el propio autor Retamal cree encomr<1rse capacitado parn d1scem1r "ob;euvamente" dónde e~tá el 
error dentro de ella. 

Qutzas ello explique por que el autor hace relucir en este libro una v1 ·1ón umamente rec-alc1trante 
en lo que respecm a la defensa del conservadurismo mas extremo de la lglc'S10 Cotohca, atacando todo 
aqudlo que implique el reemplazo del dio!- lrasccndcnte. pcr..onal y creador que represeme la po~tura 
rthg,osa del autor. in embargo. Rell.lmnJ se defiende diciendo que eslt1 v1s1ón no es i;cr "oscurantlbta, 
fanntico o mtegmta decadente", puesto que tiende a considerar a otros que defienden I:, "democrac,:.'' 
o lo,, .. derechos humanos" como los vc:rdaderos "'inh:gru;tas·•. Al parecer. a lo largo de la obra se resp1-
~ la , is16n que no compamr la creencia del ou1or r:ir~e .. er t-mórumo de "pcre:u intelectual" o de :.er 
"pusilánime", donde los que yerran por d camino i;on los otros; no él 

l.a lntroducc16n de la obra de Retamal pane con un analish de termmos gentrale~ sobre la cullum, 
la hi~roria, su pcriodificación y visiones c.iclJCá¡¡, Sin pcrju1c10 de companir o 110 las apreciaciones di!I 
autor. lo~ partes má:-. deb1les) cuc.'11onables. guardan n-lación con la creencia de RctnmaJ en considerar 
que sólo la cultura occidental es merecedora de c.alificar.;c como la meJor en termmoc; de creatividad ef.­
pin1ual gracia 111 crl,t1anismo. L na po~tura bastante controvertido i cons1deramo que, para llegar a 
afirmar dicha premisa, c;e debe tcncr un vasto conocimiento sobre otras cuJturas con el fin de es1ablecer 

• Pn,(c"1r de I hll(lna l lr.1~""' Anltp.1 .,, la U n1-.n1.ad clt C'onccpcl<ID 



criteri~ cornpAra11vo,, lu cunt dbt(I OO'-lílnte de <,er ,,,to en el libm re;;eñado, d(lt1de Re1amal hace gala 
de un tremendo des.conoc1micnto sobre otras rnlturus, incluso mucho mtc> cspu'ituales de lo que ha sido 
el mundo cnsllano desde sus origcnc hasta nuestro di.is 

F.Jemrlo de lo e menor se obsen.1 en que Retamal llega ;i denominar erróneamente como ··mahome­
tanos" a los seguidores del tslam. en c:1rcunstanci,1s concrelth que dicho l~rmrno es inexistente en dicho 
rehg1ón. cuyos 1iegu1dorcs deben ser conocidos como .. musulmanes·· y seguidores de Al-láh. no del pro• 
li:rn Muhammad. Adem~. el autor lh:ga a SClstener que solo la culrura occidental, y particularmente cns-
11ana, ha sido la úmca capa7 de englobar toda la historio baJo prmc1p1os um\'ers.ahstas; en contraste con 
In 111ex1stenc1a o ··to pobrew•· de dicha concepción en otr.ts culturas de onente. Afnca y Amcnca. Para 
qwca conoce los aportes di: hgurus mtdcctuaks élrabt:s como lbn Jaldun y Sa'1d AI-Am.lalus1. lo:. argu­
mento~ dc Rernmal no tendrlon base. ( abe :-.eñalar que Jo obra del ultimo nutor órnbe Knab fabaqot al­
Umam. c~ctita en d ,iglo 'C I p~enta IJ <.1tuncu:>n) c'\:paru.1ón de la c;h:nc1-1 cntn.: los diferente:. pue­
blos existentes desde la antigüedad hnSUI los días del autor. ofreciendo al mlSJtlo nempo una histona cul­
tural de d1fcn:ntc:. pucblo:s. en lo que rcspectu su~ gtJbiemos, po ·ic16n geo~ráJ1ca. co,tumbres y td1-
g1onec; Por otnl pane lbn J,tldun escnt,íó la Muqaddmu uaduc1do 111 español precisamente como "In­
troducción 11 la Historia L nivCTSal"- donde se presenta In pnmerJ 1coria 1.kl tksarrollo histórico que con­
,;idcrn los numeroso., fnc1ore que influyen en los ocontec1m1entos históncos. reahda<les físicas meludJ­
blcs dd chma. Ll gcografia. la CCllnom1a. la, füew1<; morales) i:sr,11i1uale, que nomrnn el de,tino de los 
hombres. C.on ello. lbn .laldún. en el siglo XIV. lrut6 de fijar h:Yc:. ~ explicaciones ra~ionaks sobre el 
auge} la dedinacióo e.le las c1vLluJl:1ones, --e,u.ando una nom1a de erudic1on que habrin de ·er parre del 
gran legado del 1slnm n la culrum de occidente. Fn "N.a de lo anterior. cahna preguntarnos•¡¡ esto refle• 
.1ana ''pobres esquemas" sobre la vtsi6n umvcrntl de la h1stona. o si. nuC\-·amcnte. Retamal solo puede 
so:.tener dicha postur.1 c1 parttr de :.u dcsconocim,eruo sobre la concepción de Jm,toria de otros cultura 
rad1calmenre diferentes a la occidental Ademas. la noc1on umversafüta. en contra de lo que señala Rc-
10mal, es de herencia inesopo1anuca, en el mayor de los casos, y griega en el menor de ellos: siendo la 
v1S16n crisuana un producro bastante tardío y rc:.trmgido. mayontariumcntc. al --mundo" conoctdo de su 
c.:poc¡¡, esto c._, el munc.lo mcdllcrrám:o del "1glu I y II de nue..tro era 

Snhando estas Incongruencia el hbro introduce al lector en los ongcne,. de lu cultura occidental :i 

p::irur de rre~ ámbito~ d1ferenciado!". en espacio. tiempo y c!>piritu El primero de ellos e:. denommado 
"Catohc1smo .. Ln tennino cuestionable JX'r cuanto -.ería má-. t1prop1odu defintr dicha fut:nte de la cul­
tura occ1den1al como "C nstium mo", > no como ··Catohcismo". En efecto, la evidencia histórica nos 
muestra que la llamada -1gk:.ta de Crii.10" no i.:om,t1tuy6 c:11 !>US llrigcnel. un m01,tm1cn10 homogcneo ni 
um"en,al, 1al como lo defint: este término. En realidad, el modelo hist6rrco defendido por Retamal se­
gún el cual la docmna "c3tóhca", en sus comtcnzm,, cr::i la pura y •·verdadera'' no~~ ajusta a la rcaJ1dad 
hbtorica. Tal mO<ldo ao pm:c.lc ser ,i::nd1co de nmgutU m:inem 'l1 co1Ndetaml, que el cris1un1<.n,(l en 
sus origenes distaba de ser homogéneo, universal y .. católico": existía sólo un conjumo de creencias y 
principio~ no muy bien tr.i.lado!>. por cuanto lo~ prt111eNs trisll(UI0!>-110 los primero!> "ca1óltco:. .. _ incor­
poraron distintas tradicione;; , formas a su creencia Bajo esta pcrspecuv-.i. en los origcnes de est::i fe no 
C.\.iStio ni una docLrma ··pura·· ca el senudo actual proh:)ot.'lJlre, n1 menos una 11,!lcsia "católica" que 1er­
mmara forjando lo c:ultura occ1<lental \lib bien era una scctajudia que habla extraído del Judaísmo la 
mayor p3rtc de sus principios morab , que. induso fn el siglo JII. carecía de unid:id. por cuanto las di­
ferentes comun1dadcs cnsuanas no disporuan de una \.·erdadera v10culac1ón legal nt unliicac1ón doctn­
naL con objeto de poder d1scnmmar quién era w1 "verdadero creyente .. y quien no. En dicho sentido. las 
herejías existieron en oriente ) occ1dcntc: no solo en oriente como lo señala Rctam.11. 

Por otra pane. el autor sosüene ,1ue un ra~go parucular del cris1iamsmo, a d1ferenc1a de otros cultl,~ 
de la antigüedad. es que nadie nncrn cnstiano. sino que se ingresaba mediante d1feremes etapílS ,;uces1-
vas de iniciación o ohst.ante, Remmal dei-conoce el hecho de que el cmttamsmo fue una entre varias 
rehg1oncs mistcncas provcnrcnlc.s del oncntc, las males mantcman el mismo procedimiento pnm atraer 
converwl> R Stil, lila . Tnmp0t:o d prmc1plo de Cristo -'·Yo soy la V1a la Verdad y la Vida" so~tcmdo 
por Retamal como programa: -1:i Vía ,1gmfíca el camino de lo salvoc1ón, la Verdad. la dot:tnoa 11c:ccs.1-
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ria pu.rn la sal,..ación. y la Vida, la conducu que c;e debe 11.:var para 1al c;alvoc11>n" lll' e~ on¡pn. l. sino 
común al de mucho,; culto<; orientales de la época ) contemporáneos al cri<;tianismo \ ·1ás absurda es la 
apreciación del autor sobre la rcleva11c1a de la lengua gnegJ y launa en la c\pansión dd cri:,hani'-mO. El 
gm:go usado por los primero-. cw,1inno~ en ~u-. escrito<., el 1-.oiné tiefmtdo por Re1amal c,~nw "lengu:i 
cuha de elite occ1clemal". era. en realidad. el ~riego conocido como koinc dJakktos, es decir. el griego 
\'ulgar o lengua comente usado principalmente en el comercio dentro del Medtternine(') oriental. el '\n­
rigu(') Próximo Oriente) el norte de Afnca. Por lo unto. el ómbi10 internacional de dicha lengua respon­
dio a ,u uso com11 lengua fr-.mca en ámbitos más bien ll!rren.1lc!> antes que espnitualc:s. 

Igual caso ocurre con c:I latin. dehmdo por Reramol como '·lenl!.ua clas1ca e inmutablc:·· y que per­
m111(1 elabomr lo~ fururo!> dogmas del cns1iamsmo al carecer de ambiguedades. f'arn empe1.ar. podna­
mos cucs11onar s1 el lalm, o cualquier lengua, 11enen el caracrer de "111murnble" En lo pe1sonal, rensa­
mo:. que los hngu1s1as d1'-Creparian. Además, el amor la considera como --Jengua ligada a Cm.to" por 
ctuuuo " .. no c.ibe duda de que el l,nin hab1a sido cmplc:ado cn la epoca de Cnsto en Pal1.:s11na v qm: puc• 
de deducirse de los E\angchos que Cnsto lo comprendía (¡.lmagmu alguien II Ponc10 P1latO!>, unoga11-
lc procurador romano, ul1llzando el áspero (lrameo en su 1nterroga1ono a C:n 10'? P.i1 cierto que no. el 
1nterrogaiorto fue hecho en la1in. Y ha~ otras instancia~ del m o de larln en tomo a Cristo· el letrero pues• 
lo sobre la cruz elll.lbn c:11 tre~ 1thon1as, incluyendo el latin. el cennmún romam, t1 quien Je~ú~ mejoró 
una h1Ja. etc.)" En realidad. ea C!>tc p~je qucdJ grafo:JdJ cierta mgcnuidad ~ falt.1 tlc crud1c1on tlc Rc­
tnmal wbre el contc,to gcogrüfico )' lénlpornl del JesiJ,; hlst<'>rico. lu c11.1I ,rn,.,111u-.c una folla gnt\ epa­
ra !>UsU:ntar la!.- práp1a., teorlas del autor: en la PaJe:.hna de la época~ habl.iha arameo )' hebreo, prmc1 
palmenie entre la r,oblnc1611 abongen. el gñcgo era usado como lcngw comercial. cspcnalmcntc en 1~ 
ciudade,; establecida.,; en d pc-riodo helenísuco y cuya d1fu,io11 \,trió de época rn \!po,;a, Por lo mcm,~ 
se tiene cierta segundad que la G:ihlea de ta época de Jesú;, estaba muy pocl, helenm1da Unido a loan-
1enor. el latrn tuvo escasa o nulri dúusi6n. quedando rL'5lnng1<l.J JI aparato rulrmm:,lrulJ\O romano. don­
de. no obstante. se prefería el gnego como lengu.'l 1mernac1onal i\demá, en los h'angehos Jam:b se 
sosllene que Jesus ,;annra a la hija de un centurión romano: sino a un ,;imple criado t;\h 8. 5-13 y Le 7. 
1-10). Por úlnmo. hasta donde ha llegado la all,1 criltco t11crano e bblonca bibltca. nm~uno Je lo, G,:in­
gclios puede St"I" utilizado o entendi(!o en forma lan hterana dcn1rn de un on,i!isi, hi.~1ónco. 

Continuando con las mismas ideas cucsnonnbk~. Retamal llega a .'iOStcner qm: d catolic1smo -o cris­
tianismo. como crccmo~- se carnctcn2ó por valorar al -.er humano como peoona idea. chcho de pa~o. 
que tambien ha stdo comun en otras rehgtoncs anlcnorcs y postcmores- pese a que cart'c10 Je pluntli~­
mo para com,1,1r con otras rch¡!loni:s de: su época y negarse o claud1c,ir ante elfo~. De alh qu.: el nwor 
argumente que el catohc1cimo fue "nunca dialogante, ecumcn1co ni apertun.s,a•·. smo --obstmado. hum1I 
de y abieno n la convcmón mcond1cmnal a Cnstu" por 1o que tuvo "mar11r.:-;. Ticof1to~. c,111vcn,u~ y 111-

s10ncros". t:onqu1.!itando al mundo al fmal r,n reahdacl la h1ston.s "º" demuestra que el catohc1smo fue 
mm ve1 "hunuldc" smo -obcrbio. mtukr.ml-:, fanciu~o} llegando mr..lut.o a lJ rnmmol1dad l!n li,rnin re­
curn:nte paro po:.e,1onar un lugar en el mundo m:ís tl'rrcnal que C'-p1ntual. y no siempre -por el ,mmr in­
condicional a Cristo". Reflejo de d io podcn1~ ver ert l.1 épocu patmllca Jondc lu 1mpn,1c.1ún di: lo fe 
cmtiana pudo logr.irsc m1h JX't el poJer coercmvo que el de ,11 e,pirnunhdad pnra ;11.aear la cuhura clá­
sica, d~!ru1r a orrn, culto~ iniciar las primC'rai. pcrsccuc1onc!> contra Jud101- > libre pcn~dón::s. etc 

f'ostcnormente. el autor busca las 1'1.!!>UJ1le"> raice'l de m1e.s1ra culcura en la trad1c11'ln grecorrom.ina v 
los pueblo:. germano· . l .a ¡mmera de ella., nos habria cntn:gado la capacrdud de cucsllon.tr tc,do, ~ el 
concepto del -,deal de sabio'" que se replantea los problemas 10<10 el tiempo J111110 COII ello, estnria la 
umdad polilica heredada de la Pax romana y ciertas ideas ~obre arte clás1co que habrian influenciado en 
la repre-;emación de Jesús. ,;cgún lo evidenciarla, de acuerdo a RctJmal. el Santo Sudono de runll (')). 

Nuevamente nos enconlramos cun idea,; carentes de OO'-C h1s1onca ' nt el ideal de sabio", ni d "di­
namismo cultural". y menos el "espiñtu criuco'' son her.:nc1a 1:mcga. romana. crisu::m3. católica u occi­
dental. es una herencia universal que siempre ha cx1s11do den110 de la n,11urnlezo humana. de~de 11em­
pos inmemoriales hasta nuestr-J. épocn. De no haber ex1súdo dicha 1n.,;nt1sfacc1ón robre las cos.a_s, y el dc­
f.eo de saber mas a coi,ta de cucs11ooar lo antiguo. e-. factible que ki evoluc,on human., no hubiera abar­
cado más afül del Tigri, y el Fulrate~. Por otra parte. el concepto de umversaJi,mo no ~Urt?IO rn Romu, 
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!,Ín◊ que: füe la polllica comun de muchos impenos de la antigüedad herencia que, por supuesto. fue so­
lamente adoptada por Roma durante la epoca IIIlpenal. hoalmcn1e, RetamAI menciona de pa!>ada la in­
tluencio que el mundo ¡¡cnnano habria aport.'tdo a. la culrura occ1dcntaJ, destacando el caracter practico 
en las formas Jurídicas. poliucas1!>0C1alc.s y económica~. ademas del "ideal de héroe", "senudo del ho­
nor" y "espmtu a,enturero•· Idea!; que, ms1sumos, siguen siendo muy vagas y elementales paro dcfirur 
Ju parle esencial de lru. contnbuc1om:~ de un pueblo o 11uestro culrurn 

íen11:11do cn cucnw este contenido, Retamal señala que entre los siglos 1 V aJ VIII se mezclaron es­
tas tre~ gr.mdes míluenc1a~ que tcnrunarlan forjando Ju futura cuJtum occidental. Alli iic procedió a me¿-
1,;lar la Fe cnstiana con lt1 Rdzón ¡¡rc:corrnmana para conce\)lr la idea de la "Verdad", cuyn hú!.queda mar­
caria la supn:ma realmu;:1ón de nuestra culrura, en i.u avance a la pcrfocr1ón. Por dicha razón, el estudio 
de Retamal se plumea Ull.lliLa.r la e,01uc1ó11 del p~nsan,1emo occ1denutl Ll!n1,:ndu .i e .. ta "Verdad'' comfl 
punto de referencia. y cómo occidente ha perdido el rumbo cuando decidió separar la Fe: de la Ruón 
Pero como Re11-1mal di,;crepa de In \1sión clá!'lica de pcriodificación histónca que tiende a dividir la his­
toria en "Antigua , ~fcdia MoJcm:i , Contemporánea" adopta lma nueve 1cnnmología qui: busca pn­
v1lcgior a la ~poca 4ue él con ·1dera In má~ <-0hresalíente la Edad Media. Dicho i.eu de paso, aqul Reta­
mal critica un tradicional sistema de pcnodíficación histórica por considerar que ésta denigra y ataca a 
un.1 época determinada: ad0p1:u1do 01m que. a su ,e1, en,al1a una época en panicular, para denigrar a 
las otras que nencn a contmuación. 

Asa, la Edad Media pasa a llaman,~ ·•ta Epoca de la Unidad de la Verdad". que abarcana de los si­
glos [X a1 XVl. aunque su~ mamemos de auge scnan del siglo XI al XlIJ. En c~to epoca :.e cstoblcc1c­
ron ciertos s1mbolo:. tales como el Ideal mona,uco. la eclosión de lns escuela!:>, la unidad católica, los 
combates contra "mf1eles·•. las peregnnac1oncs. Cruzadas y las conversiones a la fe católica. Pam lograr 
d1ch& metas, fue occesuno que la Fe y lu Ra:t:On se convinieron en in~1rumen10 · paro llegar o la "Ver­
dad", proceso que Retamal resume y JUstificn a partlr de dos prmc1p1os: pnmcro, hay que ercer; segun• 
do, hu} que comprender. Fue: por dichJ nv.ón que la teologin 1er111inQ tmnsforrnando e en un,'l "Verdad 
superior~• domrnante de la, mra~ ·•,·erdades" menores que estaban subordinados a ello. La filosofia pa• 
saba a con•,crtirsc en .sierva de l:i teología porque todo conoeunic:010, segun el .tutor. dependía del g:ran 
concepto divino. En vista de lo untc:nor. d in1elec10 nn deb1a cuestionar la fe; sino al revé . y pam al­
cam.u la J1fus1ón de dicha "Verdad'' era necesaria fundar una m,;titución apropiada. la Unh-ersidad, 

Esta instrtuc1on es represenrada ca fomu sumamente idealizada por el autor, al considcrarla un ele­
mento propio de la cultura occH.lental y una c:voluc16n na1un1I de la escuelo catedraJic1a de los ,1glos X­
XIII. En realidad. la tn!.tnución universitarin medieval se concibió. por primero vez. tnmbicn dentro di!! 
mundo mu¡;ul.mán. como una sección aleuaiia a las me'.l.qu1ta!> y conocida como la Casa de In Sabtdurla. 
Se fundaron vanas de ella, de~e Bagdád ha~ta AI-Andalus, precediendo a las umvers,dades europeas 
en dos o 1res siglos, e ínfluenciando a Europa en ¿poca posterior Después, Retamal llego a dcnomill3f 
C:l>la é-pocu uaivcrsitaria como ula más rica dentro de: la cspeculnci6u metafisica del mundo occiden1:ir, 
puesto que la escolós11ca mundó todos los ámbitos del saber. No obsto.ole. pese a las criticas de peso que 
se podría hacer a su po!>1UT'J. el autor se apresura en a,egurar que esto no era signo de ·•o~curanusmo" o 
control religioso sobre otros campos, como el de la medicina. sino una muestra de cómo la sociedad oc• 
ctdcotaJ de la Edad Mcdm pnv1legiaba d ámbito reh$lO!>O por cuanto "no fue uno rclig1o!iidad o~uran­
t1s10. o estrecha la que provocó el atral>0 de la mcd1c1na. sino la conccntrac16n en la búsqueda c~pinnu1r· 
BaJo ese punto de, 1sta. pers1~te en Retamal l:i conncc1on que en la Edad Media nunca ex1st1ó oscurnn­
t.Jsmo, 1gnornnc1a y fanausmo, sino una fe ciega en "lo c1enc1a de Dios, centro, faro y motor de todo la 
sociedad'', A tal grado que durante la P1: te J\.c:gra, todo el mundo crnmano ·•ec;perabo con serenidad lo 
muene en el marco de la Cr1:.11andad'" (.). 

A<lem::b. l:i lgle 10 cmóltca eJercio. supucsr3Il1cnte, una ínflumc1a benefica y moderada en otros as­
pect()s de la vida polltica, tal como fueron las Cmzadns. En este punto, Retamal se explaya a grandes 
rasgos sobre el carácter de es1as empresas, incurncndo en omil,ioncs para sustentar que las Cruzad~ rcs­
pondian, en ~ epoca. má!. bien a un "1deaJ" y t¡uc "todo el mundo crh,11.1no participó en su lui.:ha contra 
los infielec:", r ,11 realid;1d hf')' eb d1ftc1l de comprender cómo un académico de nuestro medio. en pleno 
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siglo XXI. e aLreva a explayarse ~obre lo que denomino el "ii.leal de Cmada" cuando en lo actualidad 
c.asi nadie defiende una postura Lan sesgada. En efecto, esta, emr,re. a, de caracter 1ndc:fm1do fueron en­
cautadab ongmalmc:ntc: por una nuón rehg1o~a. pero en su actuar derivaron a obJet1vos mas terrenale!l 
y muchos menos ' 'ideales" Sorprende que el auttlr desi:ono7ca lo que ·1gnificó ~te "tdeal" dentro del 
mundo musulmán - parnculanneme como una sJn~umana agn.-s1ón armada sin justificación ,,., ,obre 
todo, de: los gra,e,; efectos que chcho .. ideal" produce hasta el d1a de hoy, como un Inste legado de "l.1 
Epoca de la Unidad de la Verdod"'. en la problcrniluco rclnción entre occidente e 1, 1nm. Al r,a1•ecer. Re­
tamal prefmo quedarse pegado en la simple imagen del caballero 11I1dante foriada durante el Romanb• 
c1smo dec1monó111co: pero esta imagen diílc1lmen1e puede coniradectr dos s1~los de cmpre~s que 1cn­
dian a JUshficar o enmascarar las conquistas de tu~rra, la colom7ac1ón. la nllgración o unplemente lo. 
rapiña baJo el prete\LO religio o de hbernr el San10 Sepulcro. 

Conunwmdo con el libro de Retamal, esta "Epoca de la Unidad de la Verdad .. en1ró en cm.1~ cuan­
do se comentl'I o cuestiont1r la umdod de Fe} Rtuón y comenzó :.i verselas como campos diferentes. El 
autor responsabiliza aqui a algunos perso!lllJes como Gu1llem10 di! Occarn, como t.i.mbién a 1,;1er10~ ~~ 
gu1dorc~ de lo. orden fr.tnciscana por romper con la urudad C"<.15lente ha ta el momenLO Jeno a que po­
damos ~oncordar con Retoma! con dicha acu,;.ación, e:. diílc1I de aceptar que todo el mundo occ1dcntal 
de la epoca respondía a un pensamiento único que fue r,epentinamente destnudo, llevóndono, poco me­
noc; que n la perdición De panida, hahrin que preguntar e en qué medul:i el mundo occidental medieval 
se sentía partícipe de dicha unidad )' cómo les afec1ó, por ejemplo, el pensamientc, de Occam ¿.Aca e, 
todo el mundo europeo de la epoca estaba al ta.nto de la , 1ci.situdes fiJosóficas de unos cuamos intelec­
tuales o filósofos'> ,,Puede generaliwrc;e a toda una sociedad por el pensamiento críuco de wio · poco~., 
Consideramos que c<1re quiebre de la unidad pudo ser un ra.'igo mlmmo dentro de lo evoh1c1ón "ulturnl 
de Occ1tlentc, pero Rcl3JD.al lo destaca como un momento fundamental. porque tocio lo que viene des­
pués marca el inicio de In decadencia del mundo occ1den1al: Renactm1en10. Rcfol'ma. Racionahsmo, 
llus1roc1ón, rc,·olución. liberah:.mo. ~ocialismo. marxismo. etc Criterio, dicho sea de paso, bastante 
cue tionable por decir lo menos. r-.tás aún cuando el autor señala que. sólo a partir de este momento. sur­
giría en occ1deotc la intolcranc1a. las hcrcJ1a~ 1mpon:intcs y el satani,,mo. aonquc podemos indicar que 
la ev1denc1a h1s16ncn nos corroborana que dichas préct1ca ya eran muy comunes en plena ·'Epoca de 
la Unidad de la Verdad' . 

Po tenormcnte V1encu lo!> ataque de Retamal contra todo lo que representa la Refonna protestante. 
coTrespond1ente al capitulo denommado por él como -Epoca de la Diversidad de la Verdad" En reali­
dad, ,amo en c:.le capítulo como en los siguiente~. el libro tiende a rcswmr ideas y autores principales 
de la época, careciendo de c1ert.1 ongmalid.Jld al respecto A lo umo. pen.u;1cn lo~ comentunos desp«­
tivos de Retamal para quienes atenlaron contra la supuesta unidad del mundo occidental. Desraca entre 
ello' la f1gurn de Lutero. aun cuando gran parte de las críticas del BultH hacm C!,te per:,onaJe carecen de 
!>ufic1cnlc fundamento Una perspectiva ,ruh h1 tónca sobre la Refonm puede permitimos observar que 
tanto Lutero como otros lideres religiosos de la época que atacaron a la Iglesia de Roma respond1an o 
c1rcun H111c1a~ de uno ~poco donde la moral y tac, cos1umb1~s de los ··representante~ de Cristo en la Tie­
rra'' hablan decaido e~piritualmcmc a un nivel alannance. En vise. de ello, L111en, ne, fue más que un p10-

ducto de la decadcnci:t de la propia lglc ·ia Católica, y ~rncias a él esta in.3titución pudo voh·er a encau• 
zar, en pnrte, su can11no. Sorprende. por ello, que Retamal no trate los problemas de fondo que condu­
jeron o la Reforma protestante, prefiriendo señalar que lo Refomm fue un mero producto del nominali -
mo y misticismo desordenado. 

Por otro Indo. cabe de~i.acar c1enas observaciones paruculnres sobre nlgunas 1de0 · del eutor. Reta­
mal mantiene sus ideab contra el feaómeno dc:l Rcnac1m1enLo y su a.lcancc. c:uesuonando su cx1 tcnc1a. 
y cn11cando de paso Al 1mpeno ommano en los Balcanes, donde "no hab1a poSJbHidade de florec1m1en­
tos culturales" :-.-uevarnence sorprende el dcscoaoc1micnto del autor sobre el legado de esta civ1J1zac1ón 
onelllal ol mundo de la Europ:i del e te, con una cr111ca ocado fuera dt contexto para munttncr su v1-
sion sobre la imposibilidad de ··rcnac1m1entos .. como fcn6ml'nos culturales. Fmalmentc. el autor cntiai 
las diferentes· \erdade,,;" que comen1.aron a surgir en diferente~ di 1phna a porur del d1\>orcio entre Fe 



y Rn,ón, lo que i;uru;tIIuye t:I surg1mIer1O de las ciencias con sus respec11vas ley~. separadas de los dog­
mas de la iglesia. Al mismo ucmpo, lrit1co a Hume por am.-ven,e a ~ñalar algo que en el dia de hoy es 
1:1.ms.1b1do: que humanumcntc no e~ po-.1bk t<)m.>Ct:r todo. En re¡¡hdod. ninguno de los urgumcn10~ "(h-
1emdos por Retamal puede cuesñooar este pnnc1p10. y tratar de seguir dcfendirndo actu3Jmente la pre• 
rtll!Ml de "\erdudc, absoluws" o '\nuca \érJad·· tlcntnl tle -.u "I r oca tlt! 1u UnuJ.1.d de lt1 Vc1dad'" cnrt!ee 
de simtido v lógica. pues cae ror su propio pl'o;o: simpkmcntc pon¡uc no se puede probar ,u c-<istcncia 
den1ro de u hu,tona 

El '-tgu1cmc capitulo. 1a •·Epoca de la imposibilidad de la VcnJnd". abarca de preferencia el periodo 
tontcmpor:ínco. Aqu1 Rctam;il lo emprende contra 13 ídcologio Sostiene que coma no se puede obtener 
una "\~dad ún,cJ'" y abM>lut.i, el mundo occidental tecurrió a los "1denlogos .. ll "ilununados" De alli 
su!"> preJuic1os \' ataques a cicrt~ ideologías radicalmente opucq,1s a u visión conservadora católica, en 
panicular la de Karl \.farx. aun cuando su, critica~ a dicha ideología. y n los 1otahtarismo:. que surgie­
ron con el. marcan mucha scmc1anza l'TI lo que respecta a sus propias idea!. extremas y totafüanas. En 
,e.ih<lall. pcnsanto!> que tanto Relimlal como lo h1s1011ado1es ni.irx1 tas ortodo»o caen dentro de lo!> 
mismas falencias en lo que respecta a defender supuestas "verdades u.meas" o "absolums" dentro de sus 
rcspccU\'O pcm,anucntos. Postcnonnentc. Ret,lmal cons1<leru t¡ue lu expansion coloniahsta europea del 
siglo XIX respondto a las expeccamas for:iadas en una epoca que habta olvidado su esp1ntuahdad me­
d1e-.al en deMncdro del upro\ echamiento e,1111óm1co y r,oll11co, a diferencia de lo que: habr:ia sui:ed1do, 
segun este autor. con la conqw.sta C!,,P3ñola de Amcnca donde d C.\,pañol venia imbuido en la mentah­
d.id dd crul.ldo. 1.tin una e:.pada en una tn,mo) la Biblia en lo otm, para com enir .a los nati, Lh ¡¡ lu .. , er• 
d.ldern fe" ( •) 

No ob~cante, en el dia de hoy se asume que la conquista española no fue prec,s.uneme "buena" par.1 
lO!t di\c:n,os pucblú:. uborigcne::i qu1enc • hlhlú hoy, e 11:w,1c:n n er "o~cidcnt:.ililodo~"} damán por lo 
;u-rebaiado a través de s_iglos de explotación. Sra embargo, Retamal prefiere in.mnr que los paises y pue• 
blo colonWtd~ sólo conoc1e1on rusgos negati\o~ del oc1.:1denle dec,monómco, pon1ue esta cultura }a 
no creía en nada ~ lvo en las ganancias económicas. como .si esta cooquistJ hubiese sido muy diferente 
a I bubicra ocurmJo durante el siglo XJ o XU AJ parecer. el autor prefacn: ignorar que tambii:n en su 
"Lp\,Cfl de la UniJad de la Verdad .. e,muó el a¡,ro\echnin1emo económico, el dominio polllico, el e!.cep­
uci!'.mo rehg10~0. lu ind1ferenc1a culturnl )' la relatividad de la Verdad. Las CrU7adas, insistimos. fueron 
un claro reflejo de elfo. ' fo c!>tá demás !>ciialur que la brutahdad atómica también tuvo sus parolclos en 
la b1ut.altdad medie,. l. y de ello i<>ll precisamente testigos los musulmanes. 'lo obsu111te. Ret.1mal con­
tmúa con su visión: que a partir del siglo XJX el mundo occidcnial entró en la verdadera "Edad Media" 
con o~'tlran1tsmo espLritual. desprecio del ser, negacion de lo trascenderue. materialii.mo. atelsmo, ere. 
A las universidades, por otro lado. hasta hoy sólo les preocupan la espec1ah1ac1ón y la búsqueda di! "ver­
dades relativos". lo que para Retamal es signo de "decadencia" porque las c1cncms sólo pueden dei.arro• 
11:ir un conJunto de h1pótes1s de 1.alor relamo y no ab~IUio como en 1.i I dad \1ed1a. Aunque ah! es don­
de podriamos preguntamos que clase de cooocmucntos hubiesen sido posibles mediante dicha práctica. 
y 11as d1sc1planas, que hllrl pemlmdo nmpharel conocImIemo humano en lo, nuh variado campo-;. pu­
dieran haber ~urgLdo en un mundo rcg:1do por la Verdad defendida por este autor 

1:l capnulo final incorporac.ló pOr Re1.tmol é tleoorn1ttodo lo ºbpoca de lu \ 'erdJd Indeseable'·. don­
de persiste en ciertas ideas del capitulo anterior. particularmente en lo que respecto a la ídeologia en 
nuestro siglo, como uno de los re5uJtados truis nefastos dt:I quiebre en la unidad de la verdad. por cuan­
to hi- ºverdades .. dcfi.:nilid~ por las diferente~ 1de<llogln nos han llevodo a lo crh-1-. Jctuul Nt1 obsta11-
t~. gran parte de este capitulo se aleja de la temátic-a central para caer mas bito en crccmcias pcr-onalcs 
del autor, en una forma un tanló desordenada Llega, por eJemplo, a afirmar que Crtsto no puede ..er 
am•araJo a la nren,i 1deológ1ca. pero. al m1,;1no tietTipo. ,;ostiene egún ~u visión de c:uóhco conserva­
dor que Cristo Jamác, fue un revoluctonario. Cabe preguntamos, entonce<¡, por qué sufrió un;i pena ca­
pital romana otorgada sólo a los rcvoluc1ommm y !>ubvcrs1\0S que atentaban contra el orden imperial 
romauo: m.ls m:in. cuando Ji:<-us tue eJecutndo como rebelde que pretcndia arrogar~ la dignidad rcul de 
vlc1,ias Por otro lado, arrecian las critic.as de Retamal contra el marxismo como una ideologia umpara-
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da en el terror policial, la impos1ci6n \tOlentn, la ehmrnnci(m de toda opo'>ic1ón. la destrucción LJe rtli­
gioncs y filosofia!>, la formación de un Estado omnipresente. ommcompn:ns1vo. omn1sdrntc, bcncftcio­
no y que conu-ola la vida de us ,.úbduos. La pregunta que necesanameme queda llotando ante dicho 
planteamiento es. ¿y qué fue lo que l11zo el mundo cnst1ano durante la famosa "Epoca de la Unidad de 
la Verdad'"' En mayor o menor medida. lo mismo. V. preci'iamente, las mayores atrocid.:ules que se han 
comr:11do en In hi toria se han debido principalmente por tratar de defender una verdad propia en des­
medro de la de otros. Ello foc: lo que ocertadameme el Premio obel de Fi<.ica, Max Born, ,eñala y que 
el propio Retamal cririca (¡). "L.a creencia de que ,;ólo hay una verdad y que uno mismo está en pose• 
i6o de ella me parece que e,; la más profunda raiz de todo lo que ci. maligno en el mundo" [n dicho 

<:emülo, por Otos, la p.1tria o la m·olución se han comettdo las pcorci. tropelías que han avergonzado a 
la humanidad hasta nuestros dtas. Por lo tonto, Retamal equl\oca aqul el camtno -como en toda su obra. 
en reahdod al creer que existen diferencias radicales entre "religión" e "ideologill". cuando. en \·crdad 
ambas coinciden en muchos puntos. De ulli que en diferemes épocas de la historia, In rel1g1ón siempre 
ha sido un mstrumcnto 1deoló~ico util paro quiene~ eJercen la autoridad. Y el mundo cm11ano no esca­
po de ello. 

Pero otro punto que llega a 5er írrisono cuando menos. es el planteamiento del autor de vohcr a la 
espmtuahdad del pasado. parueularmcnte durante la "Cpoca de la Urudad de la Verdad", como s1 dicho 
csp1rituahdad haya sido l.t rueJor De olli que el mundo oce1dental, segun Retamal, debiera seguir reg1• 
do por la dirección de la lgle,c;ia Católica antes del Concilio Vaticano 11. con sus misas en latm, sus can-
1os gr,egonanos, su!". r,tos ·•no reformados", etc. De paso mantiene su critica al pluraln,mo y al dialogo 
porque esce entorpece toda pos1b1ltdad de gobernar y ordenar una sociedad o disciplino. Pe,o 1 ~noce 
que es fac11blc un pluralismo "correcto" que consiste en vivir de acuerdo a las propias creencias y con­
vtc:cioncs y no mtcrfcnr con La., de Jos demás, "respetando > exlg1em.lo respeto ... bn reahd.ad, basta leer 
los epíteto~ usado:. n:ill:radamente por el propio Retamal en su libro para quienes no comulguen con .:.ul> 
ideas: -aberraciones 1melecruales··, •·engendros", ··mtelectualoidcs", ''entelequias", Jmanrn,to1dc~ -, "in­
fieles''. "especies mfcriorc.s•·. y un largo i!tcetera, como para darse cuento del nwel de .. ,olcmncia·' qu~ 
c,mtimt en el mundo 1Xcidental n panir de ello. Basto agregar la críuca que Rctru:nnl hac1.· a lo propia 
lgle:.ia Católica por haberse atrevido a pccfü disculpas a otros pueblos por los errores del pasado, por 
cuanto el autor parece ercer que dichas disculpa'l sólo meno~barian el rol del rerrec;emante de Dios en 
la Tierra l•> 

En re.sumen. Retmnal parece desconocer, o lo largo de su obra. dos nlcance:. de cnráccer histórico. El 
primero de ellos t.~ reco¡¡er el pensamiento del gran medievalista francés Gcorgc Duby, en el scnl!do que 
la Edad \ifedia no fue, ciertamente. oscuro -<:orno ha per ist1do en la 1nentalidod común pero, ohvia­
mcntc. tampoco fue dorada como lo presenta Retamal. El otro alcance es que toda cultura o ci,ilización 
es producto de mezcla. gestac1on. expansión y cmis. Ht~tóncarnentc algunas culluras que no logran ade­
cuarse a los cambios del mt:dio, o al choque con otras culturas, se ven obligada~ a mutar o adaptarse a 
dichos cambios. De lo contrano d<:33pan:cc. Eo los comienzos del mundo occ1denuil efecnvamente se 
creía que n partir de la re ero posible entender y comprender todo, pero llegó un momento, como proce­
so noiural. que deJ6 de ofrecer respues1as satisfactonas a las necesidades dei momenco y fue necesano 
cambiar de rumbo. Ello no vut:he inferior a una cultur.t. sólo la adapta o nuevas necestdades. Cuando 
nuios, pensábamos y actuó.b.uno como niño~. cu.ando somos hombres, actuamos y pensamos como 
hombres. Y este paralelo es notono s1 consideramos que lo Edad Media sigue siendo la infancia de oc­
cidente 

Poro conclutt e ta reseñ11, constdernmos que Y ,lespui!s de occideme, , q(/1~? se (li;emeJ:t mucho 3 la 
metáfora bíblica del ídolo Je p1<:s de barro: una obra vetusta que aparenta wlidez y totalidad, pero que 
en .!>U amalgama doctnnal se encuentran múJtiplcs np10s que hatea de su base no :.olamente cuec;uona­
blc. sino carente de solidez En otras palabr3!>, pen~mos que la mejor frn-.e para resunur el libro de Re­
tamal puede ser extraída de una c,ta del e<:critor español Camilo José Cela "Lo malo de quienes se creen 
en posesión de la verdad es que ruando llenen que demostrarlo no ac1enao nr una". 
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